Tiempos Líquidos (Zygmunt Bauman)

Soñamos con un mundo fiable, un mundo en el que podamos fiarnos, un mundo seguro.

Sobre este concepto es que basa su texto Bauman, hablando de la “Utopía”.

Este es el nombre que por cortesía de Tomas moro, se ha dado a sueños similares desde el siglo XVI, es decir cando las antiguas y eternas rutinas comenzaron a desplomarse y  la violencia se transformo en moneda corriente.

La improvisación y la experimentación, cargadas de riesgos y errores, estaban convirtiéndose en norma, cuando Tomas moro, escribió su proyecto para un mundo libre de amenazas imprevistas. .

La palabra utopía alude a dos palabras griegas, “buen lugar”, “ningún lugar”.

Una utopía es ante todo una imagen de otro universo, diferente del que se conoce por experiencia directa o por haber oído hablar de el. La utopía además prefigura un universo enteramente creado por la sabiduría y la devoción humana.

Para conseguir que la imaginación se sentase a la mesa dibujo sobre la que se esbozaron las primeras utopías, se necesito un colapso acelerado de la capacidad auto reproductiva del mundo humano, un colapso que paso a la historia como el nacimiento de la era moderna.

El sueño utópico necesitaba dos condiciones para nacer:

1) una abrumadora sensación de que el mundo no estaba funcionando como debía y que difícilmente podría arreglarse sin una revisión total

2) La confianza en la energía humana para llevar a cabo la tarea, la creencia de que nosotros humanos podemos hacerlo, armados como estamos con la razón, capaces de analizar que es lo que no funciona en el mundo y de encontrar que usar la reemplazar las partes insanas.

En resumen se necesitaba confiar en que bajo la dirección humana el mundo pudiese ser modelado de otro modo mas adecuado para satisfacer las necesidades humanas.

Podemos decir que la postura premoderna hacia el mundo era semejante a la de un guardabosque mientras que la práctica del mundo moderno es aquella del jardinero:

- La tarea principal del guardabosque es proteger el territorio a su cargo de cualquier interferencia humana, defender, preservar su equilibrio natural. 

Los servicios del guardabosque se basan en la creencia de que las cosas están mejor cuando no se tocan.

- El jardinero no piensa así, da por sentado que no habría orden en el mundo si no fuese por sus cuidados y esfuerzos continuados. Impone al terreno su proyecto preconcebido, estimulando el crecimiento de las plantas adecuadas, destruyendo las malas hierbas, cuya presencia no se desea porque no se ha pedido. Los más entusiastas y expertos creadores de utopías son los jardineros

Si uno escucha hoy en día expresiones como “la muerte de la utopía”, “el fin de la utopía”, es porque la actitud del jardinero ahora ha cedido paso a la del cazador.

· A diferencia de los dos tipos anteriores, al cazador le da igual “el equilibrio de las cosas”, ya sea este natural, premeditado o artificial. Lo único que les interesa a los cazadores es cobrarse una nueva pieza que llene su morral. Si los bosques quedan vacíos, los cazadores se desplazan a otro bosque sin explotar. No ven como una preocupación inmediata el hecho de la desaparición futura de los bosques. Ya que esto no pondría en peligro los resultados inmediatos. 

Hoy en día somos todos cazadores y se nos incita a que actuemos como los cazadores, bajo la amenaza de quedar excluidos de la cacería.

Los científicos sociales discuten acerca de la relativa carencia de jardineros y la creciente profusión de cazadores, bajo el termino “individualización”.

Parece razonable pensar que en un mundo poblado en su mayor parte por cazadores no hay lugar para ilusiones utópicas ni existe mucha gente dispuesta a tomarse en serio los postulados utópicos, eso en el caso que hubiera alguien dispuesto a someterlos a su consideración. 

El termino utopía solía hacer referencia a un objetivo codiciado, soñado y lejano, hacia el que el progreso debería, podría y habría que dirigirse para al final conseguir que los que van en su busca lograran que el mundo se adaptase mejor a las necesidades humanas. No obstante en los sueños contemporáneos la imagen del progreso parece haberse distanciado de la noción de mejoras compartidas para empezar a significar “supervivencia individual”. Cuando uno piensa en el progreso ya no tiene en mente un impulso hacia delante, sino permanecer en la carrera por todos los medios.

Estamos ante una economía orientada al consumo, donde todo se convierte rápidamente en obsoleto. La inseguridad ha venido para quedarse. Lo que nos queda es luchar por estar al menos entre los cazadores, no perder, puesto que la única alternativa en caso contrario es pasar a ser cazados.

Pero el hecho de pensar que la cacería puede finalizar no es atractivo sino aterrador en una sociedad formada por cazadores, pues dicho final solo puede ser entendido como una derrota personal y solo puede conllevar la exclusión del cazador.

Si una vida de cacería incesante, es otra utopía, entonces se trata de una utopía sin final. Una utopía de lo más rara, de hecho si la comparamos con las antiguas utopías, estas prometían que los duros trabajos tendrían un final; mientras que la del cazador es el camino mismo.

Para los jardineros la utopía suponía el final del trayecto y el triunfo de la misma. Para los cazadores el final del camino solo puede ser entendido como la derrota.

